
 
 

TESTIMONIOS DE MENORES NO ACOMPAÑADOS VÍCTIMAS DE LA 
VIOLENCIA POLICIAL EN CALAIS 

*Todos los nombres de pila han sido modificados para proteger su anonimato. 

Ahmed*, 16 años, Sudán 

“Cuando llegué a Francia, mi intención era solicitar protección aquí. Pero ya llevo ocho 
meses en Calais, durmiendo en campamentos. He intentado varias veces cruzar el Canal de 
la Mancha hacia el Reino Unido porque la vida en el campamento es insoportable. Por un 
lado estoy cansado de intentar cruzar todos los días, pero, por otro, no puedo quedarme en 
estas condiciones en Calais. He vivido episodios de racismo y rechazo que duelen 
demasiado. No puedo olvidarlos, y no alcanzo a imaginar que algún día pueda vivir 
tranquilamente en Francia sin experimentar la violencia y el rechazo”. 

Ali*, 16 años, Sudán 

“La policía vino a desalojar nuestro campamento. Llegaron muy temprano, serían las 6 de la 
mañana, todavía estaba oscuro y estábamos durmiendo. Cuando llegaron, lo destrozaron 
todo: las tiendas, las mantas, nuestras cosas, ¡incluso la comida! Rompieron los huevos 
delante de nosotros y ensuciaron la comida que nos había sobrado de la noche anterior. Vi a 
un policía dar una patada a mi amigo y le hizo caer al suelo en el agua y el barro. Luego le 
obligaron a subir al autobús, que creo que le llevó a París. Quise reaccionar, pero vi a otra 
persona decir a los policías que pararan, que no tenían derecho, pero le insultaron antes de 
llevárselo a comisaría. No volvió hasta la tarde”. 

Hassan*, 16 años, Sudán 

“Estábamos escondidos en un camión, un policía abrió las puertas y roció el interior del 
camión con gas lacrimógeno. Era irritante e insoportable, así que salimos. Cuando salí del 
camión, el policía me roció gas directamente en los ojos. Me ardían, no podía ver nada. 
Desde aquel día, me duelen los ojos, me pican y lloro. Pero es normal, aquí pasa siempre. 
Es la primera vez que me lo rocían directamente en los ojos, pero que la policía nos rocíe 
con gas lacrimógeno ya es algo cotidiano. 

Para mí, Francia y Libia son la misma cosa, porque nunca imaginé que sufriría tanto en este 
país europeo. Pronto las cosas mejorarán, estoy seguro, porque me voy al Reino Unido, al 
menos allí no me tratarán así”. 

Omer*, 17 años, Sudán 

“En Calais, la gente se está acostumbrando a las condiciones de vida y a las repetidas e 
injustificadas acciones de la policía. Vienen y se llevan nuestras cosas cada dos días; si hay 
comida cocinándose en la estufa, la tiran. Se ha convertido en algo normal. Cuando hay 
asociaciones presentes y les graban, a los policías no les gusta y dejan de hacerlo, pero 
cuando se van, se vuelven muy violentos. Yo ya he sido víctima de la violencia y muchas 
veces testigo. No podemos hacer nada porque no tenemos papeles, mientras que ellos 
tienen todos los derechos. Ni siquiera puedes grabar, porque si no se enfadan aún más y 
cogen el teléfono y lo rompen. 

Un día, en febrero, estaba con un amigo y su primo muy pequeño. Intentábamos subir a un 
camión para ir al Reino Unido. La policía nos vio y un agente me agarró y me golpeó con 
una porra. Fue violento, me dolía el hombro, pero lo peor fue cuando me roció con gas 
lacrimógeno. Tuve que refugiarme debajo del camión para ponerme a salvo. El otro chico 
sacó su teléfono para grabar, pero el policía se lo arrancó de la mano, lo tiró al suelo y lo 
rompió”. 

 



 
 
Abdalla*, 16 años, Sudán 

“Desde que llegué a Calais, he intentado llegar a Inglaterra escondiéndome en los 
remolques de los camiones. Un día me quedé atrapado en un camión durante varias horas. 
Tenía frío y hambre, pero no podía salir del camión por mí mismo. 

Finalmente, tres policías abrieron el remolque. Sin explicarme nada, me registraron y me 
agarraron brutalmente, luego me esposaron. Me llevaron a una especie de cárcel. Uno de 
los policías me agarró por las axilas y me llevó a otra zona. Mis pies ya no tocaban el suelo 
y oía a los otros policías reírse de mí. No entendía por qué me trataban así. Me sentí muy 
humillado. 

Cuando les dije mi edad, 16 años, me ignoraron por completo. Veinte minutos después, me 
dejaron salir”. 


